
Programa de Distribución de Alimentos y Cajas para Personas Mayores del 
Centro Hispano 

 
En los meses posteriores a la orden de quedarse en casa del COVID-19 de Michigan, 
Alejandra Meza, dice que docenas de familias comenzaron a pasar por el Centro 
Hispano del Oeste de Michigan para pedir asistencia alimentaria. 
 
La mayoría de los residentes que viven a lo largo de Grandville se identifican como 
Latinx y son inmigrantes de primera o segunda generación en los Estados Unidos. 
Muchos son indocumentados y no califican para la ayuda federal de la misma manera 
que otros. 
 
Alejandra es la Gerente de Servicios de Apoyo a la Familia en el Centro Hispano. Si 
bien el Centro Hispano actúa como un conector para los recursos y el apoyo de la 
comunidad, no está configurado como una despensa de alimentos. 
 
“Nunca anticipamos que nos convertiríamos en una despensa de alimentos, pero 
sabíamos que teníamos que hacer algo”, dice. "Por eso decidimos hacer nuestras 
distribuciones de alimentos". 
 
En sociedad con Feeding America, Alejandra y su compañera de trabajo, Olga Martínez, 
comenzaron a organizar distribuciones de alimentos semanales. 
 
“Había una gran necesidad, y esto se hizo evidente cuando varios cientos de residentes 
acudían constantemente a nuestros días de distribución de alimentos”, explica 
Alejandra. 
 
Al principio, todo fue práctico con los voluntarios del área, así como con todo el personal 
del centro. 
 
“Descargaríamos, desempacaríamos la comida y estableceríamos un sistema seguro 
COVID donde las personas que venían pudieran recoger su comida sin correr el riesgo 
de exponerse”, agrega. 

 
En ese momento, estos eventos se llevaban a cabo todas las semanas. Hoy en día, los 
eventos de distribución de alimentos ocurren cada dos semanas. 
 
Alejandra dice que en la primavera se estaban llevando a cabo todos los meses, pero 
con los niños en casa durante el verano, han notado una mayor necesidad entre las 
familias. 
 
Las familias con niños en el área no son las únicas que luchan y, según Alejandra, hay 
muchos residentes en el área que son personas mayores que viven solas y también 
están experimentando inseguridad alimentaria. 
 
Con la ayuda de la Beca Neighborhood Match Fund (por su nombre en inglés), 
Alejandra dice que ahora pueden continuar con la distribución regular de alimentos en el 
lugar y la entrega a domicilio de cajas de alimentos para las personas mayores 
necesitadas. 
 



“Entendemos que tienen diferentes barreras, y una de ellas es el transporte”, explica 
Alejandra. “Podemos proporcionarles la entrega, para que no tengan que preocuparse 
por venir aquí al centro. Se lo entregaremos directamente a su puerta ". 
 
La retroalimentación que han recibido de la comunidad ha sido positiva. Alejandra dice 
que cree que se debe a que han sido muy cuidadosos al ofrecer alimentos 
culturalmente apropiados. 
 
"Tratamos de asegurarnos de proporcionar verduras, proteínas, productos lácteos, 
frutas, verduras, solo para que tengan una variedad de alimentos". "También tratamos 
de mantenerlo culturalmente competente, en cuanto a los tipos de alimentos que 
tendemos a ver en una cocina hispana". 
 
Por ahora, Alejandra y su equipo esperan continuar construyendo relaciones con la 
comunidad y, a través de los eventos de distribución de alimentos, abordar las 
preocupaciones de inseguridad alimentaria de los residentes del área. 
 
"Nuestra distribución de alimentos puede cambiar a medida que cambian las 
necesidades de la comunidad, pero estamos comprometidos a encontrar formas de 
conectarnos y satisfacer las necesidades de los residentes". "Merecen acceso a 
alimentos asequibles y saludables". 

 


